
EXPOSICIÓN TRAJES Y MATERIAL DE LA 
GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

Hola, buenos días. Soy Alejandro Mohorte Medina, de la Asociación de Amigos del
Museo Militar de Valencia. 

Estamos  en  tiempos  de la  Revolución  Francesa  y Napoleón.  No había  móviles,  los
coches eran de caballos y casi todo el mundo iba a pie. Vamos a hablar de los soldados
que lucharon en aquellas guerras de hace ya doscientos años, sus armas, sus uniformes,
su vida cotidiana y qué era de ellos en aquellos años agitados. 
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“El cacharrero”, Goya (1778-1779)

En esta obra de Francisco de Goya titulada “El Cacharrero”, pintada entre 1778 y 1779,
vemos una representación de las clases sociales a finales del siglo XVIII. 

El mundo de entonces era muy diferente del actual. Apenas uno de cada diez europeos
vivía en ciudades, solo un tercio de ellos sabía leer y escribir, muy pocos viajaban, la
esperanza de vida media era de unos cuarenta años y la mitad de la población eran
campesinos. Aunque había talleres, fábricas y comercio la base de la economía seguía
siendo la agricultura, y una mala cosecha podía hundir un país en el hambre y el caos.
La Iglesia cubría todo lo que hoy llamamos “servicios sociales”, desde la educación más
básica  en  escuelas  parroquiales  hasta  repartos  de  comida  y  atención  en  asilos  y
hospitales, y el cura solía ser la única persona formada al alcance de las capas más bajas
de la sociedad. Las clases altas tenían profesores, institutrices, colegios y universidades,
prensa diaria y especializada, y viajaban incluso por todo el mundo. En esta época se
desarrolla la burguesía comercial, industrial y financiera, y aparece su ideología liberal
que reclama el derecho al voto pero solo para los más ricos. Por encima de todos estaba
el rey, que como monarca absoluto de la Ilustración era el protector del pueblo frente a
todo abuso o desgracia aunque como persona podía equivocarse. Realmente el pueblo
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no contaba para nadie y era un instrumento de los intereses de unos y otros: así seguiría
durante la mayor parte del siglo XIX ya que la actual idea de sociedad democrática que
disfrutamos tiene apenas un siglo de existencia. Así era la Europa de la época, España
incluida.

Pero la monarquía española del siglo XVIII gobierna no sólo sobre España sino también
sobre  extensos  territorios  de  América  y  en  las  islas  Filipinas,  unidos  por  rutas
comerciales  marítimas  que recorren  dos  tercios  de  la  circunferencia  terrestre:  desde
Filipinas el “galeón de Manila” atraviesa el océano Pacífico hasta Acapulco en Méjico
en América, y desde allí la “carrera de Indias” atravesando el océano Atlántico llega a
Cádiz y Sevilla en España. Para proteger estas rutas cuenta con la considerada tercera
flota del mundo, solo superada por la británica y por poco por la francesa. 

La España de esta época en torno al año 1800 es así un país normal en el contexto
europeo. Tiene destacados intelectuales como Melchor Gaspar de Jovellanos, además de
pintores  como Goya que pintó  este  cuadro,  ingenieros  como el  canario  Agustín  de
Betancourt, cirujanos como José Queraltó, reformadoras sociales como la zaragozana
Josefa  Amar  y  Borbón,  músicos  como  Luigi  Boquerini  afincado  en  España  y  el
valenciano Vicente Martín y Soler que triunfa por toda Europa; poetas como Dionisio
Álvarez  Cienfuegos,  Iriarte  o  Quintana,  poetisas  como Josefa  Jovellanos,  fabulistas
como Samaniego, comediógrafos como Blas de Laserna, dramaturgos como Ramón de
la  Cruz,  Luciano  Francisco  Comella,  Leandro  Fernández de  Moratín  o  María  Rosa
Gálvez  de  Cabrera,  actores  como  Isidoro  Maiquez,  viajeros  y  aventureros  como
Domingo Badía conocido como “Alí Bey”, escritores, científicos… además de toreros,
majos, chisperos, manolos y muchos más. No faltan problemas, pero ni más ni menos
que cualquier otro país de la Europa del momento.

 Toma de la Bastilla (1789)

Donde había problemas de verdad era en Francia. En el año 1789 empieza la revolución
francesa, en 1793 los revolucionarios matan en la guillotina al rey Luis XVI de Francia
y  declaran  la  guerra  a  toda  Europa,  España  incluida.  Así  llegamos  al  primero  de
nuestros soldados. 
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Granadero Regimiento de infantería de línea Valencia

Este soldado es un granadero del regimiento de infantería de línea “Valencia”, con
la uniformidad de 1791,  tal  y  como aparece  representado en el  Estado Militar
Gráfico de ese año.  A su lado,  un recreador  histórico actual  vistiendo el  uniforme
reproducido. 

Los regimientos de infantería de línea eran el centro de cualquier ejército de la época, y
combatían en orden cerrado hombro con hombro para desencadenar la máxima potencia
y densidad de fuego de mosquete. A su vez dentro de un regimiento había compañías de
fusileros y compañías de elite llamadas “granaderos”. Éste es uno de ellos. 

Sobre el reclutamiento,  en España por la Real Ordenanza de Reemplazos de 1770 y
1800, son voluntarios  profesionales  con prima de enganche y compromiso por ocho
años de servicio renovables siendo la leva secundaria.

La infantería de línea española vestía de blanco marfileño, el color de la lana sin teñir,
para el calzón, el chaleco o chupa y la casaca pero con las bocamangas, solapas y cuello
de un color diferente para cada regimiento. En esta época el regimiento “Valencia” tenía
adjudicado el  color  rojo.  Lleva  también  una camisa  de hilo  blanca  con un corbatín
negro. Lleva cruzadas sobre el pecho dos bandoleras: una para la cartuchera donde lleva
la munición colgando a su derecha, y otra en el lado izquierdo para la bayoneta. Bajo la
bayoneta  lleva  también  una bolsa  de costado o  “panera”  donde llevaba  sus  objetos

4



personales, una cantimplora –aunque no habían dos iguales- y llevaría a la espalda una
mochila de cuero con cubierta de pelo. 

Si fuera un fusilero normal en la cabeza llevaría en esta época un sombrero de tres picos
de color negro y una escarapela roja que identificaba a las tropas de la Corona española:
cada país tenía su color y así los españoles usaban el color rojo desde finales del siglo
XV, los franceses  antes  de la  revolución llevaban una escarapela  azul  y  después la
tricolor de la actual bandera francesa, los holandeses la llevaban naranja por ser el color
de la dinastía Orange que gobernaba en su país, los británicos la llevaban de color negro
por la dinastía Hannover que gobernaba en su país… era como llevar hoy en día la
bandera en el hombro del uniforme.

Pero este soldado es un granadero, y para diferenciarse lleva en la cabeza un sombrero
distinto llamado “tiara” hecha de piel, con una manga detrás del color del regimiento y
con su escudo, y en las bocamangas de la casaca lleva unas sardinetas de color blanco.
Junto a la bayoneta lleva un sable corto llamado en francés “briquet”: esa palabra en
español significa “mechero” y es el mote que le pusieron en Francia los soldados de
caballería ya que era mucho mas pequeño que los que ellos llevaban. Como granadero
puede lanzar granadas, un arma peligrosa que podían manejar los soldados más fiables y
mejor entrenados como los granaderos aunque solo se solían usar en asedios, y para
ellas lleva un mechero de latón en la bandolera para alojar una mecha encendida. En las
piernas  lleva  polainas  blancas,  en  esta  época  reservabas  para  los  granaderos  en
ceremonia aunque era común llevarlas habitualmente para diferenciarse de los fusileros
que las llevaban negras. 

En esta época la guerra se hacía al compás de la música, y los granaderos tenían la suya
propia con la que marchaban, la llamada “Marcha Granadera” origen del actual himno
nacional de España. En unos minutos ampliaremos un poco más este detalle. 

El regimiento de infantería de línea Valencia tiene el sobrenombre de “El Defensor”.
Nace como tercio ordinario en 1558 con el nombre de “Tercio de la Costa de Granada”
participando en campañas en el teatro de operaciones peninsular y mediterráneo en los
siglos  XVI  y  XVII,  en  1717  cambia  su  denominación  a  “Regimiento  Vitoria”
participando en las guerras de Italia y Mediterráneo del siglo XVIII, y en 1791 cambia
su  denominación  a  “Regimiento  Valencia”  donde  tenía  su  base  en  ese  momento
participando en la Guerra de la Convención (1793-1795) contra la Revolución Francesa.

Esta guerra es otra de las poco conocidas: en 1793 el gobierno revolucionario francés
ejecuta  al  rey Luis  XVI de  Francia  en la  guillotina  y declara  la  guerra  a  todas  las
monarquías europeas, España incluida cómo no. Pero una cosa es predicar y otra dar
trigo, y son los británicos, holandeses, austriacos, prusianos y españoles los que invaden
Francia que además se debate en una guerra civil entre girondinos y jacobinos. Ese año
las  tropas  españolas  invaden el  Rosellón  en el  sureste  de Francia  venciendo en  las
batallas de Masdeu y Trouillás, pero los revolucionarios decretan la “leva en masa”: el
primer reclutamiento  forzoso a gran escala de la historia.  Así consiguen un ejército
descomunal, aunque mal preparado y equipado, que aplasta por número a los pequeños
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ejércitos  profesionales  de  las  monarquías  europeas.  Así  en  1794 nos  “devuelven  la
visita”  recuperando  el  Rosellón  e  invadiendo  el  norte  de  Cataluña:  el  regimiento
Valencia fue uno de los que sirvió de cebo en la fortaleza de Rosas para retener al
ejército  revolucionario  de  los  Pirineos  Orientales  mientras  se  organizaba  una  línea
defensiva en el curso del río Fluviá, y cuando se completó la fortaleza fue evacuada por
mar incorporándose el regimiento al resto del ejército.  En 1795 las tropas españolas
contraatacaron y en la batalla de Pontós derrotaron al ejército revolucionario destacando
en el  combate  especialmente  las  compañías  de  granaderos  del  regimiento  Valencia,
liberándose  acto  seguido  el  resto  de  Cataluña  cruzando  de  nuevo  la  frontera  y
bloqueando la  fortaleza  francesa  de Mont-Louis.  Finalmente  la  guerra acabó con el
tratado de Basilea por el cual cada bando volvió a su frontera.  

Mosquetes

Había  distintas  tallas  de  armas  de  fuego,  como  veis,  aunque  todos  funcionaban
básicamente igual al ser armas con llave de chispa, cañón de ánima lisa y de avancarga
al cargarse por la boca del cañón. 

Presentamos las variantes principales del modelo “Charleville” francés de llave francesa
y calibre 17,5mm, aunque cada país su modelo de fusil: en España el modelo “1789”
con llave española que se usó en la guerra de la Convención y el “1801” con llave a la
moda  que  era  el  que  usaba  el  ejército  español  cuando  empezó  la  Guerra  de  la
Independencia  ambos  en  calibre  18mm -lo  siento,  pero  los  modelos  españoles  son
especialmente  difíciles  de  encontrar  hoy  en  día-,  mientras  los  británicos  usaban  el
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“Brown  Bess”  (es  un  mote,  significa  “Isabelita  la  Morena”)  principalmente  en  su
modelo “India Pattern” de llave francesa y 19mm de calibre. 

El  más largo es el  “fusil  de infantería”  de 1,50m de longitud y 3,5kg de peso que
armaba a la mayor parte de la tropa. El segundo algo más corto en torno a 1,20m y mas
ligero es el “mosquetón” o “fusil de dragón” para los franceses usado por artilleros para
los cuales no era su arma principal, por los dragones o infantería montada y la infantería
ligera.  A ambos se les podía acoplar bayoneta para el  combate cuerpo a cuerpo. El
tercero  es  una  “tercerola”,  ya  que  en  España  el  término  “carabina”  se  usaba
principalmente para armas de ánima rayada, con apenas en torno a 1m de longitud y
muy ligera que era un arma de jinetes como los húsares y la caballería de línea. Más
abajo mostramos una pistola, arma habitualmente usada por oficiales. De todas formas
todas estas armas compartían el  mismo modelo de llave de chispa y realmente solo
variaba la longitud del cañón y de la culata. 

En el caso del fusil de infantería su alcance máximo eran unos doscientos metros, pero
al ser de ánima lisa dejaban de tener precisión a partir de unos cincuenta metros así que
se disparaba uniendo un grupo de soldados en formación disparando todos a la vez para
saturar el blanco de impactos y así podían alcanzar objetivos hasta a unos cien metros
con un porcentaje de impactos razonable sobre el blanco, pero a más distancia alcanzar
un objetivo era más fruto de la casualidad que de otra cosa. El resto de los modelos al
tener un cañón de menor longitud perdían precisión a menores distancias. 

Este tipo de armas se tardaba mucho en cargar, pudiendo hacer de media un soldado
entrenado  apenas  tres  disparos  por  minuto.  Además  se  llevaban  unos  veinticinco
disparos en la cartuchera, así que a ese ritmo podía consumirlos en apenas diez minutos
y debía ser remunicionado. No se disparaba tanto como a veces creemos. Un tirador de
concurso podía  hacer  hasta  seis  disparos  por minuto  durante breve tiempo,  pero un
miliciano apenas entrenado hacía de media uno o dos disparos por minuto. Los fusiles
de ánima rayada tienen estrías en el interior del cañón que hacen girar la bala dándole
más alcance y precisión, pero los de esta época tardaban más del cuádruple de tiempo en
cargarse y además eran mucho más caros siendo considerados armas de especialista.

La falta  de precisión y la  lentitud  de carga de este  tipo de armas hacían  que fuera
especialmente importante moverse y disparar todos juntos sin perder la formación en
ningún momento.

El cartucho era de papel, faltaba mucho para que se inventara el cartucho metálico, era
del  tamaño del  dedo índice  aproximadamente  y dentro se ponía  la  bala  esférica  de
plomo de entre 27 y 30 gramos de peso con entre 8 y 10 gramos de pólvora negra. 

Para cargar el arma se llevaba el pie de gato de la llave a su posición intermedia que era
la de seguro, se mordía el cartucho y se ponía un poco de pólvora en la cazoleta, se
cerraba bajando el rastrillo y se ponía el resto de la pólvora por la boca del cañón tras lo
cual se metía la bala y el papel del cartucho que serviría para fijarlo todo en el fondo del
cañón aplastándolo con la baqueta. Al escuchar la orden se lleva el pie de gato a su
posición más retrasada que es la de fuego, se apunta y se aprieta la cola del disparador o
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“gatillo”,  la  piedra  de  sílex  del  pie  de  gato  golpea  sobre  el  rastrillo  levantando  el
rastrillo abriendo la cazoleta y lanzando chispas que encienden la pólvora de la cazoleta,
que por un pequeño agujero comunica con el fondo del cañón donde está la carga de
pólvora principal  y la  bala  produciéndose  el  disparo.  La pólvora  negra al  quemarse
produce una gran cantidad de humo que llegaba a dificultar la visión en el campo de
batalla. 

“El  juramento  de  las  tropas  de  Marqués  de  La  Romana”  Manuel  Castellanos
(1850)

Este cuadro del  pintor  Manuel  Castellanos,  titulado “El  juramento  de las  tropas  del
marqués de La Romana” pintado en 1850, representa un suceso de 1808 pero también
nos muestra la variedad de tipos de tropas y uniformidades que llevaban. 

En cuanto a la forma de marchar los ejércitos de la época en campaña, avanzaban con la
caballería ligera de húsares y cazadores en cabeza hasta a un día de marcha de distancia
de la fuerza principal armados con sables de hoja curva y carabina, explorando la ruta
de avance preparados para hacer incursiones y persecuciones. 

Tras ellos marchaban los dragones armados con espada de hoja recta y mosquete con
bayoneta,  que  marchaban  a  caballo  pero  combatían  a  pie  como infantería  -uniendo
movilidad y potencia de fuego- aunque acababan sirviendo para todo, y la infantería
ligera  armada  con  mosquete  y  bayoneta  en  formación  abierta  en  línea  de  tiradores
también  explorando  pero  preparada  para  hacer  incursiones,  escaramuzas,  afrontar
combates en zonas accidentadas y boscosas así como proteger las formaciones de línea
desplegados unos doscientos metros por delante de ella. 
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En el centro del despliegue se situaba la infantería de línea armada de mosquete con
bayoneta en formación cerrada hombro con hombro para conseguir la mayor densidad y
potencia de fuego de mosquete, con la caballería de línea cubriendo sus flancos también
en  formación  cerrada  armada  con  espada  de  hoja  recta  y  pistola  preparada  para  el
combate de choque. 

Tras ellos marchaba la artillería ligera, de campaña y pesada para asedio, los ingenieros
que  lo  mismo  construían  puentes  que  asediaban  ciudades,  el  campamento  con  los
bagajes y los seguidores de campamento -en su mayoría mujeres y niños familiares de
los  soldados-,  y  finalmente  el  hospital  de  campaña  todos  ellos  bajo  una escolta  de
infantería  y caballería.  El jefe de la fuerza rodeado por sus ayudas de campo y una
escolta de caballería se movía por todo el espacio que ocupaba la fuerza bajo su mando. 

Bandera coronela y bandera de batallón

Hay que tener en cuenta que en esta época no existe el concepto de estado-nación ni el
de banderas o símbolos nacionales: las banderas son las del gobernante y las usan sus
fuerzas armadas. En el caso de España, son las banderas del rey. 

Un regimiento español organizado siguiendo la ordenanza de 1802 estaba formado por
tres batallones, de ellos uno llevaba la bandera de la izquierda llamada “coronela” que
era la principal del regimiento con el escudo del rey y en las esquinas el escudo del
regimiento, y los otros dos batallones llevaban banderas “sencillas” con la cruz de San
Andrés roja con el escudo del regimiento en el extremo de los brazos, y todas ellas
sobre fondo blanco color de la dinastía Borbón. Esas eran las banderas que usaban las
tropas españolas en tierra.
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Bandera de la Marina, 1785

En el mar la visibilidad era importante, y en 1785 el rey Carlos III encargó a su ministro
de  marina  una  bandera  que  fuera  visible  a  largas  distancias  para  que  no  hubiera
confusiones en la guerra marítima. El ministro presentó varios diseños basados en los
colores rojo y amarillo, los que más se veían del escudo real presentes en las barras de
Aragón y en el  escudo de Navarra,  eligiendo  el  rey  el  modelo  que se generalizó  a
mediados del siglo XIX -aunque los carlistas siguieron usando la antigua de la cruz de
San Andrés- y hoy conocemos como la bandera de España. 

Napoleón

Mientras tanto en 1799 en Francia un general llamado Napoleón Bonaparte dio un golpe
de estado, el llamado “Golpe de Brumario”, y se hizo nombrar “cónsul” de la república
francesa. Ese mismo general unos años después en 1804 se proclamó “Emperador de los
franceses”, pero tras toda la parafernalia imperial  y un parlamento decorativo lo que
había  era  una  dictadura  militar  y  un  culto  a  la  personalidad  del  autoproclamado
emperador que dos siglos después sigue teniendo efecto e incluso admiradores. 

En 1805 Napoleón a la cabeza de su “Grande Armée” venció a los austriacos y rusos en
la batalla de Austerlitz, en 1806 a los prusianos en Jena-Auestädt, en 1807 a los rusos en
Eylau y Friedland…

Para lo que viene ahora debo hacer un mínimo resumen del contexto histórico de los
historiales de los regimientos que vamos a tratar. Intentaré ser breve. 

Desde 1796 la Francia revolucionaria y la corona española son… aliadas frente a los
británicos que atacan las rutas comerciales españolas en todo el mundo. Eso ha llevado
a la batalla de Trafalgar en 1805 en la que la flota británica destruyó el núcleo de las
flotas española y francesa, tras lo cual los británicos atacaron en 1806 y 1807 Buenos
Aires siendo ambas veces derrotados por las tropas españolas y milicias argentinas. Pero
para esos ataques la flota británica había utilizado bases portuguesas en Brasil. 
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El rey Carlos IV de España por Francisco de Goya (1799), “Napoleon ler sur le
trone imperial” Jean-Auguste Dominic Ingres (1806), y el príncipe de Asturias don
Fernando por Francisco de Goya (1800)

En 1807 Napoleón pidió a la corona española tropas para sus campañas: se enviaron
unos 15.000 soldados con la “División Norte” del marqués de La Romana a Hamburgo
en Alemania y de allí a Dinamarca, y otros 25.000 soldados para junto a otros tantos
franceses ese mismo año invadir  Portugal la aliada de Gran Bretaña.  Así el  ejército
español,  de  unos  100.000  hombres  se  había  visto  reducido  a  60.000  soldados
desplegados en las costas frente al enemigo británico, estando el interior del territorio
español desmilitarizado sin más fuerzas que 3.000 soldados en la capital Madrid. 

Poco  después  se  supo  cual  eran  las  auténticas  intenciones  de  Napoleón  cuando  a
principios de 1808, sin permiso ni explicaciones, cuatro cuerpos de ejército franceses
con unos 100.000 soldados supuestamente aliados entraron en España: uno a Cataluña
ocupando el castillo de San Fernando de Figueras y Barcelona, otro a Navarra ocupando
Pamplona y San Sebastián, y los otros dos marchan directamente a Madrid. Cunde la
alarma y se produce el “Motín de Aranjuez” por el que cae el primer secretario Godoy y
abdica Carlos IV pasando su hijo y heredero a sus veinticuatro años a ser rey como
Fernando VII. Mientras tanto el mariscal Murat ocupa y rodea Madrid con sus 50.000
soldados franceses, y con apenas 3.000 soldados españoles en la capital recurrir a la
guerra es un suicidio. En tal situación el joven Fernando VII deja una junta de gobierno
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y acude a entrevistarse con Napoleón a Bayona en territorio francés, donde espera ser
reconocido como rey y como tal negociar la presencia militar francesa en España. 

Lo que pasó en Bayona lo sabemos por dos miembros del séquito de Fernando VII que
pusieron por escrito los hechos: Pedro Ceballos su ministro de Estado (equivalente al
actual presidente del gobierno) y Juan Escoiquiz, mientras Napoleón en sus memorias
justifica  hasta  lo  más  injustificable  aunque  es  la  versión  más  conocida.  Lo  que  se
encontró fue que Napoleón le exigió la corona española, Fernando se negó, estalló el
Dos de Mayo y cuando llegó la noticia a Bayona el 5 de mayo le responsabilizó de la
revuelta y amenazó con matarlo si no cedía la corona ese mismo día: en esa situación
Fernando redactó los “Decretos de Guerra” por los cuales confirmaba su condición de
prisionero,  declaraba  la  guerra  a  Francia,  ordenaba  la  convocatoria  de  cortes  para
organizar  la  financiación  de  la  guerra,  y  ordena no se  obedezca  ningún documento
firmado por  él  posterior  a  la  fecha de  estos  decretos  del  5  de mayo de 1808.  Este
documento se envía clandestinamente al ministro de hacienda Azanza, al de defensa
O’Farrill que reconocieron que lo recibieron, y una tercera copia la lleva el propio Pedro
Ceballos. Así al día siguiente 6 de mayo Fernando -con su firma ya anulada por los
Decretos de Guerra- devuelve la corona a su padre que a su vez ya la había cedido antes
a Napoleón, que a su vez la entrega a su hermano como José I Bonaparte. Con aliados
como éstos quien necesita enemigos. 

José Bonaparte o más bien su hermano hizo aprobar el “Estatuto de Bayona”, que no
llegó a ser aplicado y además quien gobernaba en la España ocupada era Napoleón por
medio de sus generales. Se presentó en Madrid pero al poco de llegar recibió la noticia
del desastre francés en Bailén debiendo abandonar la capital retirándose con las fuerzas
francesas  a  Vitoria.  Pero ha  de hacerlo  sin  buena parte  de sus  ministros  españoles,
incluido Pedro Ceballos que poco después en septiembre de 1808 forma parte de la
Junta Central que actuará como gobierno de España en nombre de Fernando VII por
encima de las juntas locales que habían caracterizado los primeros meses de la guerra. 

El ejército español ha aumentado hasta los 175.000 hombres, pero en su mayoría son
reclutas sin apenas instrucción mientras en noviembre Napoleón interviene en España
con 250.000 soldados de lo mejor de su ejército. Derrota a las tropas españolas en las
batallas de Gamonal, Espinosa de los Monteros, Tudela, Somosierra y ocupa Madrid,
pero no ha conseguido destruir  al  ejército  español que sigue luchando ni a la Junta
Central que se traslada a Sevilla. 

A primeros de 1809 el ejército británico del general Moore desplazado desde Portugal
ha de ser evacuado de La Coruña y cae Zaragoza, pero la situación española demuestra
ser un mal ejemplo:  se subleva Austria que ha de ser aplastada por Napoleón en la
batalla de Wagram, mientras el desembarco británico en la isla holandesa de Walcheren
acaba en desastre. El ejército español ha quedado reducido a unos 100.000 hombres,
pero sigue combatiendo siendo derrotado en Uclés y Medellín, vence a los franceses en
Alcañiz, es derrotado de nuevo en María, vence en Puente Sampayo liberando Galicia,
vuelve  a  vencer  en Tamames,  los  británicos  deciden  salir  de Portugal  y  se unen al
ejército  español venciendo en Talavera de la Reina pero tras la batalla  se retiran de
nuevo  a  Portugal  terminando  el  año  en  el  desastre  de  Ocaña  en  que  los  franceses
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aplastan al ejército español casi decidiendo la guerra y cayendo Gerona. Pero siguen sin
rendirse y la lucha continúa. 

En  1810  Napoleón  se  divorcia  de  Josefina  casándose  con  María  Luisa  hija  del
emperador  de  Austria  que  pasa  así  a  ser  aliado  de  Francia.  Sin  enemigos  en
Centroeuropa,  se  envían  refuerzos  masivos  a  España  y  los  90.000  soldados
supervivientes del ejército español han de afrontar una auténtica avalancha de 320.000
soldados  franceses  que invaden  Portugal  hasta  las  líneas  de  Torres  Vedras,  ocupan
Andalucía hasta que son rechazados en la batalla del Portazgo o Puente de Zuazo ante
Cádiz y han de iniciar el asedio a la ciudad. En Cádiz la Junta Central es sustituida por
un Consejo de Regencia que convoca las Cortes en la Isla del León, mientras  en la
retaguardia francesa se generaliza el  “Corso Terrestre” con hasta 30.000 guerrilleros
iniciándose una espiral de represalias y venganzas que recrudecerán aún más la guerra.
Por otro lado empiezan las sublevaciones independentistas en la América española. En
1811  los  franceses  lanzan  su  campaña  de  Levante  tomando  al  asalto  Tarragona,
venciendo en la batalla de Sagunto y asediando Valencia. 

En  1812  cae  Valencia  a  principios  de  año  pero  el  ataque  francés  es  rechazado  en
Alicante. En ese momento las tropas francesas ocupan casi todo el territorio español
salvo Galicia, Cádiz y el triángulo formado por Alicante, Murcia y Cartagena además de
las  islas  Baleares,  Ceuta,  Melilla  y  Canarias.  El  ejército  español  conserva  90.000
hombres y hay unos 40.000 británicos en Portugal, pero Napoleón ha de retirar 50.000
soldados para su campaña de Rusia quedando aun así 270.000 soldados franceses en
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España. Los británicos salen de Portugal asaltando Ciudad Rodrigo y derrotando a los
franceses en Los Arapiles llamada Salamanca en la historiografía anglosajona, entran en
Madrid debiendo José Bonaparte huir a la recién conquistada Valencia, e inicia el asedio
a Burgos. En Cádiz los liberales toman el control, aprueban la Constitución de 1812 y
nombran al duque de Wellington jefe del ejército español pero ha de nombrar como
segundo al general español Álava para que sus órdenes sean reconocidas por las tropas
españolas. Ante la situación las tropas francesas levantan el asedio a Cádiz, las tropas
españolas liberan Andalucía pero las tropas francesas se concentran y Wellington ha de
levantar el asedio a Burgos, evacuar Madrid y refugiarse de nuevo en Portugal. Mientras
tanto se produce la campaña de Rusia donde Napoleón vence en Borodino y ocupa
Moscú, pero ha de retirarse perdiendo su ejército en las estepas rusas. 

En 1813 Napoleón ha de retirar 150.000 soldados franceses de España para reconstruir
su ejército de Alemania, y frente a unos 120.000 soldados franceses el ejército español
crece hasta los 160.000 hombres y el británico hasta los 60.000: por primera vez los
aliados tienen superioridad numérica sobre las tropas imperiales. La ofensiva aliada se
desencadena y los  franceses  abandonan  definitivamente  Madrid,  son vencidos  en  la
batalla de Vitoria, son liberadas Valencia, Zaragoza, Jaca y las tropas españolas vencen
en San Marcial el último contraataque francés. Mientras tanto en Alemania las fuerzas
de Napoleón son vencidas en la batalla de Leipzig o “batalla de las naciones” por tropas
rusas, prusianas, austriacas y suecas. 

El año 1814 es el año de la invasión de Francia: por el este rusos, prusianos y austriacos
toman  París,  y  por  el  sur  británicos,  españoles  y  portugueses  vencen  en  Toulouse.
Napoleón ha de abdicar siendo desterrado a la isla de Elba frente a la costa italiana, y se
reúne el Congreso de Viena que ha de reorganizar la Europa de la postguerra. 

Pero el recién llegado rey Luis XVIII de Francia ha de afrontar la desmovilización del
ejército napoleónico con la economía destrozada y mucho desempleo, por lo cual no
tarda en aparecer el descontento. Napoleón aprovecha la situación y en 1815 se presenta
en Francia recuperando el poder en lo que serán conocidos como los “Cien Días”, que
culminarán en la campaña de Bélgica con la derrota de Waterloo. Tras la batalla ha de
abdicar de nuevo, esta vez definitivamente, y es desterrado a la isla de Santa Elena en el
Atlántico Sur bajo vigilancia de tropas británicas. 

Mientras tanto las potencias vencedoras, las monarquías absolutistas de Prusia, Rusia y
Austria a la que se une la recién restaurada monarquía francesa de Luis XVIII, forman
la Santa Alianza para impedir la aparición de revolucionarios, bonapartistas y liberales.
Cuando Fernando VII vuelve a España lo hace respaldado por estas potencias,  y en
consecuencia  declara  abolida  la  Constitución  de  1812.  El  liberalismo no empieza  a
tomar el poder en Europa hasta la “Revolución de Julio” francesa de 1830, la llegada al
trono en España de Isabel II en 1833 y las reformas políticas británicas de esos años.
Pero  no  llegará  a  Centroeuropa  hasta  las  revoluciones  de  1848,  dando  inicio  a  su
predominio en la segunda mitad del siglo XIX así como al del capitalismo salvaje que
llevará  a  la  revuelta  popular  de  la  “Comuna  de  París”  de  1871.  Y  aún  deberían
sucederse más cambios para llegar al modelo de sociedad democrática que tenemos hoy
en día. 
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Regimiento Infantería de línea Valencia 1805, fusilero. 

Pero volvamos a nuestros soldados y a las vísperas de la guerra. Éste es un fusilero del
regimiento  de infantería  de línea Valencia,  tal  y como aparece  en el Estado Militar
Gráfico de 1806 que recoge la uniformidad regulada en la Ordenanza de 1805 que será
con la que comience la Guerra de la Independencia.

A nivel de uniformidad en el ejército español cambia en 1802 y de nuevo con la R.O. de
15 de abril de 1805 cambia de nuevo estableciendo la que se llevará al comenzar la
Guerra de la Independencia (1808-1814/15), y que se mantendría hasta la R.O. de 12 de
diciembre de 1811: el cuello de la casaca pasa a ser alto, la infantería de línea española
viste de blanco marfileño con el color del regimiento en bocamanga, solapas y cuello, el
sombrero pasa a ser bicornio con la escarapela roja y con un plumero rojo que identifica
a las tropas de línea, cambiando los colores regimentales: al regimiento de infantería de
línea “Valencia” se le asigna el color azul cielo.

Con  esta  uniformidad  el  regimiento  de  infantería  de  línea  Valencia  participa
activamente  en  la  Guerra  de  la  Independencia  (1808-1814/15)  contra  la  invasión
napoleónica:  en  1808  cuando  se  produce  la  invasión  tiene  su  base  en  Cartagena,
formando parte de las fuerzas que acuden en junio a romper el asedio a Valencia y que
entrarán en Madrid en agosto de ese año.  Ese mismo año combate en la  batalla  de
Tudela y en la defensa de Zaragoza, en 1809 en la victoria española de Alcañiz y en la
batalla de María, en 1811 en la batalla de Sagunto y en la defensa de Valencia cuya
rendición en 1812 lleva a la disolución del regimiento. Se reconstruye de nuevo en 1815
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manteniendo su denominación hasta que, como regimiento de infantería Valencia nº23
fue  disuelto  en  1986  heredando  su  historial  el  Grupo  de  Operaciones  Especiales
“Valencia” III (GOE III) con base en el cuartel de Rabasa en Alicante,  que ha sido
desplegado  en  Bosnia,  Kosovo,  Irak,  Afganistán,  Líbano,  Mali  y  la  República
Centroafricana, realizando en 2002 el asalto a la isla de Perejil. 

Batallón de infantería ligera “Voluntarios de Valencia” (1805) y músico

El  siguiente  soldado  es  un  soldado  español  del  regimiento  de  infantería  ligera
“Voluntarios  de  Valencia”,  con  la  uniformidad  de  la  Ordenanza  de  1805.  La
infantería ligera se desplegaba en orden abierto como una línea dispersa de tiradores y
era  la  encargada  de  explorar,  combatir  en  terrenos  accidentados  o  boscosos,  hacer
incursiones y en batalla avanzaba unos doscientos pasos por delante de la formación de
la  infantería  de  línea  protegiéndola  enfrentándose  a  los  tiradores  enemigos.  Hacían
funciones  que  hoy  hacen  las  tropas  especiales,  eran  considerados  tropa  de  élite  y
cobraban más que un soldado de línea. 

Parte de su equipo es similar al de la infantería de línea pero con algunas diferencias. La
infantería ligera española llevaba casaca azul marino con bocamangas, solapas y cuello
del color de su regimiento que en este caso es el rojo, en su sombrero bicornio negro
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junto a la escarapela roja de la Corona española lleva un plumero verde que identifica a
las tropas ligeras. Podían llevar cartucheras cruzadas o una ventral como los cazadores.

Junto a él presentamos a un músico del mismo batallón, cuya casaca lleva los colores
alternados con el de los soldados: donde es azul es rojo, y donde es rojo es azul, junto a
unas cintas bordadas con emblemas reales. Lleva en la cabeza un gorro cuartelero, no el
bicornio con la escarapela roja de la corona española y pluma verde de la infantería
ligera que llevaría en formación. 

Como decíamos  antes,  la  guerra  se hacía  al  compás  de la  música  y toda compañía
llevaba al menos un músico y un pífano. Para regular la velocidad a la que se movían las
unidades sin perder la formación se establecieron dos ritmos: el “paso ordinario” a 60
pasos por minuto o unos 3 kilómetros por hora que era la marcha normal relajada para
no cansarse, y el “paso redoblado” a 120 pasos por minuto o unos 6 kilómetros por hora
rápido que permitía recorrer los últimos cien metros de una aproximación en apenas un
minuto. También cada tipo de unidad tenía su propia música, así la “marcha fusilera” de
las compañías de fusileros mientras la “marcha granadera” anunciaba la llegada de las
compañías de elite  de granaderos animando a las tropas propias e intimidando a las
contrarias. 

El  batallón  de  infantería  ligera  “Voluntarios  de  Valencia”  se  crea  en  1794  para
participar  en  la  Guerra  de  la  Convención,  combatiendo  en  el  Rosellón  y  Cataluña,
participa también en 1801 en la “Guerra de las Naranjas” contra Portugal, y en 1807
forma parte de las tropas españolas que invaden Portugal. En 1808 está emplazado en
Alcazar  do  Sal  en  Portugal:  parte  marcha  a  Sevilla  incorporándose  al  ejército  de
Andalucía con el que combatirá en la batalla de Bailén y entrará en Madrid en agosto de
1808, y otra parte es destinada a Cataluña. En 1809 participa en la batalla de Uclés, en
la  victoria  española  de  Alcañiz,  en  la  batalla  de  María,  y  finaliza  el  año debiendo
afrontar la catástrofe de Ocaña. En 1812 tras el levantamiento del asedio francés a Cádiz
el batallón formó parte de las fuerzas que liberaron Sevilla, y de allí marchan en 1813 a
Valencia, donde en 1814 forman parte de las fuerzas españolas que avanzan hacia el
norte  para  posteriormente  participar  en  la  invasión  de  Francia  y  en  la  batalla  de
Toulouse  teniendo  su  base  en  Orthez  cuando  acaba  la  guerra.  Finalmente  en  1823
durante el proceso de reorganización general del ejército la unidad fue disuelta. 
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Regimiento Dragones de Lusitania

Los dragones estaban armados con espada de hoja recta y mosquete con bayoneta, y su
función  era  marchar  a  caballo  pero  combatir  a  pie  como  infantería  -uniendo  la
movilidad de la caballería  y la  potencia de fuego de la infantería-  aunque acababan
sirviendo para todo. Los dragones españoles llevaban uniformidad en color amarillo y
en cuello, solapas y bocamangas el color del regimiento que en el caso del regimiento
Lusitania era el negro, y en su sombrero bicornio negro junto a la escarapela roja de la
Corona española lleva un plumero rojo de las tropas de línea.

El  regimiento  Dragones  de Lusitania  se  funda en 1707 formando parte  del  ejército
borbónico en la Guerra de Sucesión Española (1707-1714), después forma parte de las
fuerzas que la Corona española envía en sus intervenciones en América,  el norte de
África  y  especialmente  en  Italia,  donde  el  regimiento  Lusitania  hace  su  gesta  más
conocida  en  la  batalla  de  Madonna del  Olmo en  1744 cuya  intervención  decide  la
victoria española. En la Guerra de la Convención contra la revolución francesa también
participa en la invasión del Rosellón en 1793 con las victorias españolas de Masdeu y
Trouillás en 1793, en 1800 forma parte de las fuerzas que en la batalla de Brión derrotan
el  ataque  británico  que  intentaba  tomar  la  base  naval  de  El  Ferrol.  En  1808  está
acuartelado en Madrid, y tras el Dos de Mayo escapa de la capital ocupada marchando a
Extremadura  y  Andalucía  donde  se  une  a  la  lucha  contra  la  invasión  francesa
participando en la batalla de Tudela ese mismo año, 1809 lo empieza con la victoria
española  de  Aranjuez,  la  derrota  de  Almonacid,  de  nuevo  victoria  en  Tamames,  y
finaliza  el  año debiendo afrontar  la  catástrofe de Ocaña.  Forma parte  en la  victoria
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aliada  de  La  Albuera  en  1811,  pero  los  combates  lo  han  diezmado  quedando  sus
originales 600 jinetes reducidos a apenas una treintena, recuperándose progresivamente
el resto de la guerra hasta volver a ser operativo en 1815 formando parte de las fuerzas
del general Castaños que ocupan el Rosellón tras la batalla de Waterloo como parte de
las fuerzas de ocupación aliadas que tras la caída final de Napoleón aseguran el trono de
Francia para Luis XVIII. 

Esta unidad sigue existiendo actualmente, pero ahora montando vehículos blindados de
ruedas. Destinado en la Base General Almirante en la población valenciana de Marines,
desde enero de 2016 forma parte de la brigada “Almogávares” VI de paracaidistas de la
División  “Castillejos”.  Desde  1995  ha  participado  en  misiones  de  paz  en  Bosnia-
Herzegovina, Kosovo, Irak y Líbano.

Artilleros de la Universidad de Valencia. 

En 1808,  ante  la  situación  de  guerra  que  vivía  España  la  universidad  de  Valencia
también se moviliza y, dado su mayor nivel de preparación técnica aporta alumnos y
profesores  que  forman  una  unidad  de  artillería  conocida  como  “Artilleros  de  la
Universidad de Valencia”.  Esta unidad viste el uniforme pardo con cuello y solapas
rojos que veis, con el escudo de la universidad de Valencia en el cuello y el chacó negro
con la escarapela roja de la Corona española, fechable hacia 1810. 
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Esta  unidad  participa  en  la  defensa  de  Valencia  en  1808  y  envía  a  parte  de  su
contingente  a  Zaragoza,  participa  en  la  defensa  de  Valencia  en  el  segundo  ataque
francés  sobre la  ciudad en 1810,  y  de nuevo en  el  tercer  y  definitivo  asedio desde
octubre de 1811 hasta la rendición de la ciudad en enero de 1812. Los miembros de la
unidad fueron deportados a Francia, volviendo los supervivientes tras el fin de la guerra
en 1814. 

La artillería de campaña utiliza piezas de 4, 6 y 12 libras de unos mil kilogramos de
peso, de avancarga, lanzando bola sólida con un alcance eficaz de ochocientos metros y
con rebote en suelo duro hasta 1.500 metros pero a menos de trescientos metros contra
infantería utiliza botes de balines que acribillan todo a su paso.

Placa en el patio de la universidad literaria de Valencia (c/ La Nave): agradeciendo
a  la  Universidad  de  Valencia  el  apoyo  prestado  por  esta  unidad  a  la  defensa  de
Zaragoza, en 1909 en latín…y en 1926 en español: “La inmortal Zaragoza al batallón

de estudiantes artilleros de la Universidad de Valencia, que defendieron heroicamente

la independencia patria en los sitios gloriosos de aquella ciudad. 1808 – 1926”. 
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Las uniformidades van cambiando, dados los problemas para equipar a las tropas en
plena guerra han ido apareciendo uniformidades más o menos de circunstancias, hasta
que se adopta el regulado en la R.O. de 12 de diciembre de 1811 generalizándose a lo
largo del  año siguiente  1812:  el  de la  izquierda  azul  con chacó tipo  francés  con la
escarapela roja de la Corona española. 
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Regimiento “Coldstream Guards”

El  regimiento  “Coldstream  Guards” fue  fundado  en  Escocia  en  1650  siendo  el
regimiento hoy en activo más antiguo del ejército británico. El regimiento en activo más
antiguo del mundo es el “Inmemorial del Rey” del ejército español, cuya antigüedad se
remonta a la conquista de Sevilla en el año 1248. 

Este regimiento británico desembarcó en Lisboa en marzo de 1809 vistiendo el bien
conocido color rojo de las casacas de la infantería británica y ese mismo año participa
en la batalla de Oporto así como en la batalla de Talavera de la Reina, en 1810 en la
batalla de Busaco y tras ella refuerza la defensa de Torres Vedras. En 1811 participa en
la batalla de Chiclana (Barossa para los británicos) y en la de Fuentes de Oñoro, En
1812 forma parte de la ofensiva de Wellington desde Portugal participando en la batalla
de Los Arapiles (Salamanca para los británicos) y en el infructuoso asedio a Burgos,
debiendo volver a Portugal. En 1813 participa en la batalla de Vitoria, en el asedio y
asalto a San Sebastián, y participa en la invasión de Francia que culminará en 1814 con
la batalla de Toulouse que pondrá fin a la campaña. 

Sin embargo Napoleón vuelve de su destierro en 1815, recupera el poder y comienza
sus  “Cien  Días”  que terminarán  en  la  batalla  de  Waterloo  en  la  que  el  regimiento
“Coldstream  Guards”  defenderá  la  granja  de  Hougoumont  consiguiendo  resistir  los
ataques franceses en la que sería la derrota definitiva de Napoleón Bonaparte. 
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Brunswick

Los “Black Brunswickers” son una de las unidades aparecidas a lo largo de las guerras
napoleónicas.  Cuando  Napoleón  en  1806  derrota  a  los  prusianos  el  ducado  de
Brunswick  fue  ocupado  por  tropas  francesas,  y  el  duque  Federico  Guillermo  de
Brunswick  tuvo que exiliarse  a  Austria.  Cuando en  1809 Austria  se  levanta  contra
Napoleón el duque forma una unidad de exiliados en territorio austriaco, adoptando el
color  negro  y  la  calavera  como  símbolos  de  luto  por  su  territorio  perdido…  pero
Napoleón derrotó en Wagram a los austriacos  antes  de que los Brunswick pudieran
entrar en combate. Ante eso el duque y su pequeña fuerza armada ya conocida como la
“Schwarze Schar” (hueste, horda o banda negra) atravesaron toda Alemania reclutando
voluntarios y esquivando o derrotando a toda fuerza que intentó cerrarles el paso, hasta
llegar a la costa alemana embarcando en buques británicos poniéndose a su servicio.
Eran un regimiento de infantería ligera “jäger” y otro de húsares de caballería ligera.
Pronto se ganan fama de fiabilidad.

Gran Bretaña los envió a Portugal a donde llegaron en 1810 reforzando las defensas de
Torres Vedras, en 1811 participan en la batalla de Fuentes de Oñoro, en 1812 en la toma
de Badajoz, en la batalla de Los Arapiles (Salamanca para los británicos). En 1813 dos
escuadrones  de  húsares  son enviados  a  Alicante  formando  parte  del  ejército  anglo-
siciliano del general sir John Murray con los que participan en la segunda batalla de
Castalla, y con ellos harán desembarcos atacando posiciones francesas a lo largo de la
costa: uno de ellos en esta misma zona en la que estamos, hasta llegar a Tarragona a la
que  asediaron  infructuosamente.  También  en  1813  desde  Portugal  los  Brunswick
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marchan con las fuerzas de Wellington participando en las batallas de Vitoria y en el
asedio y asalto a San Sebastián, y participa en la invasión de Francia que culminará en
1814 con la batalla de Toulouse que pondrá fin a la campaña. 

En 1815 Napoleón vuelve de su exilio a la isla de Elba y comienzan los “Cien Días”,
formando parte  los  Black  Brunswickers  del  ejército  aliado  comandado  por  William
Wellesley duque de Wellington. El duque Federico Guillermo de Brunswick murió en
combate en 1815 en Bélgica durante la batalla de Quatre-Bras el 16 de junio de 1815,
pero sus soldados siguieron luchando dos días después el 18 de junio de 1815 en la
batalla de Waterloo en la que sería la victoria definitiva sobre Napoleón Bonaparte. 

Idea de un combate: infantería ligera despeja el avance de la infantería de línea
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Formación de infantería de línea española avanzando, con uniformidades de 1805 de
los regimientos extranjeros al servicio de la corona española suizo Reding con casaca
azul oscuro e irlandés Ultonia e Irlanda con casaca azul claro, que lucharon toda la
guerra junto al resto del ejército español, y al fondo el uniforme español de 1812 azul
con chacó francés con escarapela roja española. 

En esta formación, veréis que hay mujeres tras la línea de soldados: en el  cuartel  o
campamento  militar  hay  soldados  de  guardia,  de  instrucción  y  en  otras  tareas,  está
prohibido el juego y la bebida pero se practican, también hay mujeres y niños familiares
de  soldados  como aguadoras,  vivanderas  y  cantineras  (3-10 por  cada cien  soldados
asumiendo  la  disciplina,  marchas  y  penalidades  de  los  soldados).  Son  familias  en
movimiento con funciones pagadas de lavanderas, costureras (la primera máquina de
coser  efectiva  aparece  en  Francia  en  1831:  en  las  RROO de  1768  españolas  cada
compañía debe tener un sastre y un guarnicionero), cocineras (acompañan a las partidas
de requisa de alimentos decidiendo qué se coge y qué no), enfermeras (a las órdenes del
médico y del cirujano del regimiento) y cantineras autorizadas oficialmente a vender
comida y bebida a la tropa.

No  se  admitía  a  mujeres  en  las  unidades  combatientes,  pero  alguna  se  “coló”.  La
primera infante de marina española: en 1793 Ana María de Soto tenía 16 años, se vistió
de hombre, fue Cádiz y se alistó en la Infantería de Marina luchando en la Guerra de la
Convención (1793-1795), y contra los británicos en 1797, pero en 1798 padeció fiebres
y  fue  descubierta.  Para  entonces  ya  era  sargento,  siendo licenciada  con pensión  de
sargento y derecho a llevar en su vestido los colores de la infantería de marina española.
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“El precio de la victoria. Bailén 1808” de Augusto Ferrer Dalmau (2016).

Sobre medicina en esta época no se conocen los grupos sanguíneos ni la esterilización
de  materiales,  y  tanto  las  infecciones  como las  epidemias  son  una  plaga.  Ante  las
heridas el francés Dominique-Jean Larrey fue el  inventor de la ambulancia pero era
firme partidario de la amputación, frente a la “cura española” de José Queraltó que solo
amputa miembros irrecuperables aceptando mayor tiempo de hospitalización.

Bajas: aproximadamente un 60% de los soldados vuelven ilesos, 12% amputados, 18%
mueren (12% por enfermedades y solo un 6% en combate) y un 10% son desaparecidos
(mas cuerpos no encontrados que desertores). 

En esta época a los prisioneros se ofrece el cambio de bando, son internados en barcos-
prisión o confinados en islas, o se les utiliza como mano de obra en obras públicas a la
espera de canjes de prisioneros de igualdad de grado.

Premios y condecoraciones: por la captura de cañones, banderas u oficiales se paga una
cantidad, por hechos extraordinarios se cita el nombre en el informe de la batalla que se
publica,  se gana un ascenso o de forma mas extraordinaria  se concede una orden y
condecoración pensionada o no.

Licencia: en España hay pensiones desde 1717, compañías de “inválidos útiles” como
guarnición, y hospitales de veteranos en Sevilla y Játiva, los franceses “Les Invalides”
de París, y en Gran Bretaña “Royal Hospital” en Chelsea (Londres). 

26



Las tropas francesas (izquierda): el coronel da la orden de fuego
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General de División (izquierda) y Coronel (derecha) del ejército imperial francés. 

En todos los ejércitos  las unidades que los forman casi  nunca estaban completas  ni
estaba  junto  todo  el  regimiento  en  un  mismo punto,  lo  que  hacía  que para  formar
unidades operativas se sumaran los contingentes disponibles hasta sumar los efectivos
teóricos aproximados de un regimiento recibiendo el nombre de “brigada” mandada por
un  general  de  brigada.  Varias  brigadas  formaban  una  división  con  unos  diez  mil
hombres, y varias divisiones formaban un cuerpo de ejército que sumaba entre veinte
mil y treinta mil hombres. 

La “Grande Armée” de Napoleón, su ejército de operaciones, solía reunir más de cinco
cuerpos de ejército además de la poderosa guardia imperial superando con amplitud los
cien mil hombres. 
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Las tropas francesas 

El ejército francés tenía muchas similitudes con el español, realmente como todos los de
la época. Su diferencia principal era que en Francia se había impuesto el servicio militar
obligatorio, el soldado francés no era voluntario, permitiendo la formación de grandes
ejércitos mientras en el resto de Europa como en España el ejército era voluntario y
profesional… aunque a lo largo de la guerra acabaron utilizándose todos los medios
para el reclutamiento. 

En Francia el servicio militar es obligatorio por la ley Jourdan de 1798: a los 18 años
son alistados, a los 20 empiezan los llamamientos, tienen cinco años de servicio militar
(primer año instrucción, dos años de campaña y los otros dos de guarnición), seguido de
licencia y paso a la reserva movilizable en la Guardia Nacional hasta los 40 años. Pronto
aparecen las excepciones: en 1799 pagar por librarse, en 1804 sustitución, en 1812 los
“Gardes  d’Honneur”  inician  pagar  por  elegir  destino.  En  1807  empiezan  los
llamamientos  por  debajo  de  la  edad legal  de  reclutamiento,  en  1813 y  1814 es  un
fenómeno masivo.

El uniforme que aquí vemos es el de la infantería de línea francesa: casaca azul marino
con bocamangas y cuello rojos, y solapas blancas. Desde 1806 llevan el gorro cilíndrico
con visera llamado “chacó”, llevando en su parte frontal sobre la visera una placa con el
número de regimiento, la escarapela tricolor francesa y en lo alto un pompón cuyo color
identifica la compañía dentro del batallón: rojo para granaderos, amarillo para voltigeurs
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de infantería ligera, y verde, azul, naranja y morado para las otras cuatro compañías que
forman un batallón según las plantillas establecidas en 1808. 

Los músicos de los regimientos de infantería de línea francesa desde 1812 llevan una
casaca especial de color verde con cintas bordadas con los anagramas imperiales. 

Bandera tricolor francesa y águila. 

El modelo de bandera regimental de los primeros años de la guerra era un rombo blanco
en el centro con triángulos alternados azul y rojo en las esquinas, y el modelo de los
últimos  años  era  ya similar  a  la  bandera  francesa  actual.  De todas  formas la  pieza
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principal de la bandera era el águila que coronaba el mástil, símbolo del regimiento más
que la bandera como tal. 

El historial del régimen 51ème de Ligne

A modo de epílogo de lo que fue la epopeya napoleónica, vamos a seguirle la pista a
una unidad del “otro lado”.

El “Régiment  51ème de Ligne” es  un  regimiento  del  ejército  imperial  francés  de
Napoleón Bonaparte. Tiene su origen en el “Régiment de La Ferté-Senneterre” creado
en 1651, en 1685 toma el nombre de “Régiment de la Sarre” que durante la revolución
francesa  en  1791  pierde  su  nombre  siéndole  asignado  el  de  “51ème  régiment
d’Infanterie  de  Ligne”,  pero  en  1794 es  transformado  en  la  “51ème demi-brigade”
combatiendo con este nombre en la victoria francesa de Pont d’Arcole en 1796 sobre los
austriacos, hasta que en 1803 ya con Napoleón Bonaparte como primer cónsul recupera
el nombre de “51ème régiment d’infanterie de ligne” y tras la proclamación imperial los
regimientos recibieron sus águilas el 5 de diciembre de 1804.

El “régiment 51ème de Ligne” participó en las victorias francesas de Austerlitz en 1805
sobre austriacos y rusos, Jena en 1806 sobre los prusianos, así como en las de Eylau,
Eckmül y Friedland en 1807 sobre los rusos. 

En 1808 formó parte de las fuerzas francesas que invadieron de España en el “Cuerpo
de Observación de  las  Costas  del  Océano”  del  mariscal  Moncey,  en  su 1ª  división
Musnier, en la 2ª brigada Isembourg, participando en el aplastamiento del levantamiento
del Dos de Mayo en Madrid, posteriormente fue rechazado en el ataque a Valencia del
28 de junio de 1808, tras lo cual debió de volver a Madrid y de allí con el resto de las
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fuerzas francesas abandonar la capital retirándose hacia el norte. Allí formó parte de la
fuerza que bajo las órdenes del general Merlin, en su brigada Godinot, aplastó y saqueó
Bilbao ese mismo año. 

Tras la segunda invasión de otoño de 1808 con Napoleón en persona que ocupó de
nuevo Madrid, en 1809 formó parte de las fuerzas francesas derrotadas en la batalla de
Talavera de la Reina (Toledo), y en las que vencieron en las batallas de Almonacid
(Toledo) y Alba de Tormes (Salamanca). En 1811 formó parte de las fuerzas francesas
derrotadas en la batalla de  La Albuera (Badajoz), y en el fracasado asedio a  Tarifa
(Cádiz). En 1812 forma parte de las fuerzas francesas que intentan infructuosamente
defender Madrid perdiendo un águila, pero tras su recuperación de la capital y posterior
evacuación esta vez definitiva, en 1813 forman parte de las fuerzas francesas derrotadas
en la batalla de Vitoria integrado en el ejército del centro del general Drouet en la 2ª
división Casagne en la  brigada Blondeau,  y  ya en territorio  francés  volvieron a ser
derrotados  en  la  batalla  de  Nivelle.  Por  otra  parte  componentes  de  esta  unidad ese
mismo año 1813 combatieron también en Alemania en la victoria francesa de Dresde
sobre prusianos, rusos y austriacos.  En 1814 volvieron a entrar en territorio español
venciendo en Maya (Navarra), pero de nuevo en territorio francés formaron parte de las
fuerzas francesas derrotadas en las batallas de  Orthez y Toulouse (Francia) antes de
conocer la primera abdicación de Napoleón. 

“San Marcial” de Augusto Ferrer Dalmau, tropas españolas con uniformidad 1812
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Tras el  retorno de Napoleón conocido como  los “Cien Días” en 1815 el Régiment
51ème de Ligne formó parte del “Armée du Nord” del emperador Napoleón, en el I
Corps d’Armée del general Jean-Baptiste Drouet conde d’Erlon en la 2ª división del
general  Donzelot  en  su  2ª  brigada  Aulard,  que  invadió  Bélgica  combatiendo  en  la
batalla de Waterloo frente a británicos, holandeses, belgas y prusianos formando parte
del gran ataque de la infantería francesa y de la posterior debacle, resultando muerto en
combate el coronel Jean-Antoine Rignon que mandaba el regimiento. Tras la batalla los
supervivientes del ejército francés marcharon hacia el sur perseguidos por el ejército
prusiano hasta París. Antes de que llegaran Napoleón había abdicado por segunda vez y
huido de París, y tras fracasar su intento de escapar por mar se entregó a los británicos.
Lo que quedaba del 51ème de ligne junto al  resto de las últimas fuerzas imperiales
marchó desde París  en  dirección sur  al  Loira,  donde en  los  alrededores  de Orleáns
fueron reunidas en un “Armée du Loire” que el 16 de julio de 1815 fue oficialmente
disuelto, y el 51ème de Ligne en concreto licenciado y disuelto oficialmente el 1 de
octubre de 1815. 

Ese mismo año 1815 se crea la “Légion de la Marne” que recoge su historial a la cual en
1817 se le otorga el número 51º y en 1820 la unidad recupera el nombre de “51ème
régiment  d’infanterie  de  ligne”,  hasta  que  en  1914  al  comenzar  la  Primera  Guerra
Mundial es renombrado “251ème régiment d’infanterie” siendo finalmente disuelto en
1984. 

 Napoleón tras abdicar en Fontainebleau. Paul Delaroche (1846)
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Finalmente, seis años después de su derrota en Waterloo, Napoleón Bonaparte moriría
en la isla de Santa Elena en 1821. 

Espero que hayan disfrutado de este rato con nosotros. 
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